














170 JOJ.QUfs RUYRA.. 

acento, y suena en los ámbitos cre
ciente murmullo. 

Y en mitad de la hueste, mages
tuosa, blandiendo una copa de plata 
cincelada, 

levántase una esbelta rubia de 
ojos azules muy obscuros... Cual 
druida celta al disponer un conjuro 

estremécese y grita:-¡Salta, rico 
manantial! Néctar de la vida, de• 
rrama tu jugo.-

y como una trenza de oro, surge 
en el espacio un chorro que llena la 
copa con recio murmullo. 

Salta, salta, salta ... ¡Qué gritarla, 
qué alboroto! Ya toda la legión acu
de á beber. 

Y, en el espacio la alegria zumba. 
As! el enjambre, al rayo ardiente 
del mediodía, vuela en torno á un 
ramo. 

Redobla la algazara; reclámase el 
baile; suena al instante una or
questa. 

¡La danza! la danza! Comparecen 
galau.es, y cada cual se precipita 
hacia una dama. 

Escampa es el primero que empa
reja; unido á su bella se la llevó sal
tando, 
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Barrufete vacila, sorprendido.-¿A 
quién elijo? La postrera que miro, 
me parece más bella.-

Entre tantas damas no acierta á 
resolver; divinas son todas; ¡oh deli
ciosa perplejidad! 

Mientras vuelve la cabeza, repa
sando sin tregua, una, impetuosa se 
cuelga de su brazo. 

-¿Te gusto?-Me places.-¿Dan
zarás conmigo?-Una y cien veces, 
carnal serafín. 

Apenas la mira, se enamora el po
brete. A medida que con ella dis• 
curre, se embebece más y más. 

La estrecha dulcemente, la habla 
en voz baja.-¿Cómo te llamas?
Lobica-¿Y tú?-Barrufete. 

Giran, y derraman la miel de su 
pecho; duran las sonrisas, florecen 
dichos de amores. 

Giran nuevamente, y ya se hablan 
con la intimidad de los viejos ami
gos; cuentan mil cosas que solo sig
nifican que se aman. 

A la tercera vez el sensible mu
chacho palidece; siente en el cora
zón la mordedura de serpientes de 
fuego; 

angustia de celos, pesadumbre 
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alto muro con estrépito, deshacién· 
dose en una lluvia de ruinas y pol
varedas. 

Y paredes y arcos, claves y ca
piteles, pórticos y tejados van de 
tumbo en tumbo; · 

todo ello con profundos rumorea, 
con larga resonancia, aunque sin 
despertar aquellas dos cabezas 
amodorradas. 

La noche, azorada, mira, remira, 
abriendo todas sus estrellas como 
vivientes ojos. 

Luego, una capa de negras nubes 
dilát3,seycubre los abismos del cielo, 

y cual si empezara á reinar la 
muerte, todo, (en el silencio y las 
tinieblas) permanece sordo y ciego. 

Cuando amanece, el valle ya es 
paraje de nieves, de duelos inverna
les, de ruina. 

Ya los dos mozos tientan frioleros 
a su alrededor. ¿Dónde estarán las 
finas telas, los muelles cobertores? 

Tientan... y se espantan. ¿Dónde 
está su lecho? ¿Dónde los muebles? 
¿Qué fué de su aventura? 

Yacen sobre ruinas, bajo un arco 
desigual, entre viejos muros, ruinas 
de un parque. 
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Y doquiera nieve ó granizo se acu
mulan sobre los restos informes; cu
bren el suelo espesamente. 

-¡Qué es esol-dice Escampa en 
cuanto mira.-¡Malhaya mi suerte! 
¡ello ha sido un suefiol 

Tú y yo nos alojamos en el Palacio 
Dorado. Vivlamos allí a pedir de 
boca. ¡Lástima de ficción! 

Pero ¿dónde estamos? ¿Qué ocurre? 
Mi cuerpo está aterido. El frlo nos 
hiela en este escondrijo de topos. 

¿Con qué somos pobtes? Pues ¿no 
cobramos las herencias? ¿No po
seimos riquezas sin fin? ¿Qué opinas, 
Barrufete? 

¿No nos divertimos locamente 
ayer? ¿No nos guarecimos en la 
misma cama? 

¿No rozaron mis mejillas con 
las tuyas bajo purpúreo dosel? ¡Ay 
que pierdo el seso! ¡Qué en loco 
daré! 

No doy fe á mis sentidos, no creo 
cuanto vi; acaso suefio pesadumbres 
tales. 

Habla, Barrufete, por favor. ¿En
mudeciste? ¡Habla ó... te sacudo! 
¿No ves mi ansiedad? 

Alzase Barrufete, pálido como un 














